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PROYECTO DE DECLARACION

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires

DECLARA



Su homenaje a Monseñor Juan Carlos Ruta, relevante teólogo y platense ilustre, con motivo de cumplirse el día de 16 de julio del corriente, el primer aniversario de su fallecimiento.

FUNDAMENTOS

El presente proyecto tiene por finalidad expresar el homenaje de este Cuerpo, a Monseñor Juan Carlos Ruta, platense ilustre y notable teólogo, que falleciera el 16 de julio del año pasado.

Monseñor Ruta era un admirador de la ciudad capital, nació y falleció en ella, en su vieja casona de calle 61 que había compartido con su madre y en donde recibía, todos los sábados al mediodía, a su grupo de amigos más íntimos con los que charlaba y a quienes iluminaba la realidad desde su lúcida mirada cristiana, con la prudencia de los humildes. 

Siendo un teólogo de reconocimiento internacional, con más de 90 títulos publicados, se definía simplemente como un aprendiz.

 Fue un platense ilustre y así se lo reconoció su ciudad, caminó sus calles durante toda su vida, hablando con la gente, respondiendo consultas, asesorando, irradiando esperanza.
Incansable, estudió y escribió algo más de 90 libros, algunos con más de 500 páginas que le exigían una consulta bibliográfica que superaba los 4.000 títulos. “Dialéctica de la Esperanza”, “La Vida Trinitaria”, “El Logos Yoanco”, “La Pascua de San Francisco”, “Hegesipo y los hermanos de Jesús”, “San Ireneo de Lyon”, “El Ágape hasta el fin”. “La Pascua de Jesucristo”, cuatro tomos, entre muchos otros, en los que deben incluirse los dedicados a Cachirla, un perro que le despertó tiernas y aleccionadoras aventuras.

Nació en La Plata el 30 de noviembre de 1918, frente a la iglesia del Sagrado Corazón. Allí cursó sus estudios y en su niñez se hizo hincha fervoroso de Estudiantes, club al que seguía desde los tablones de 1 y 57. Monseñor Ruta fue deportista hasta los 80 años, además de caminar que era su actividad física preferida, realizaba ejercicios en un gimnasio que montó en su propia casa.

Su ingreso al Seminario fue tardío para su época, pero fue una decisión segura, madurada a lo largo de sus años de militancia con los salesianos.

Intelectual de nota, fue un precoz y ávido lector y su sed de conocimiento lo llevó a estudiar alemán mientras estaba en el Seminario. Además hablaba francés, inglés, griego, desde ya que el latín, hebreo, también conocía arameo, entre otras lenguas. 

El viejo inmueble de 61 era una casa tomada por los libros. Las bibliotecas se extendían por todos los cuartos. 

Se ordenó sacerdote el 26 de noviembre de 1944 y por sus condiciones naturales fue designado de inmediato a la formación de seminaristas. Enseñó latín, griego, castellano. Fueron doce años de encierro, estudio y oración, casi monacales, que reconocía como los más serenos de su vida. Hacía sus escapadas para nadar y en el gimnasio del mismo seminario practicaba remo mecánico para no perder su hábito por la vida sana.

En los años 50, durante casi diez años, enseñó Teología a obreros, en la Escuela de Dirigentes de la Juventud Obrera Católica (JOC), que organizaron Miguel Woites y monseñor Enrique Rau.

 Desde el año 1951 hasta 1964 fue asesor de la Asociación de las Jóvenes de la Acción Católica (A.J.A.C.) y funda la Escuela para la formación de las dirigentes de toda la arquidiócesis que entonces se extendía desde San Nicolás hasta Mar del Plata.

 En 1957 crea la Escuela de Catequesis que se convertirá en el Instituto Superior de Catequesis, y por último, en 1974, será el actual Instituto de Teología, por el que han pasado, hasta la fecha, más de diez mil alumnos. 

 Desde el año 1963 hasta el 30 de noviembre de 1993 fue director de la Junta Catequística Arquidiocesana.

 Entre 1967 y 1996 desempeñó el cargo de Vicario Episcopal de Liturgia y Catequesis del arzobispado.

Fue además perito de la Comisión Iberoamericana para la traducción de textos litúrgicos en sesiones del Concilio Vaticano II.

Creó la Fundación Santa Ana como soporte necesario de la actividad de difusión masiva.

Debatió con científicos sobre Fe y Ciencia organizando en agosto de 2003, a través de la Fundación, un encuentro en la ciudad de La Plata del que participaron notables exponentes de la ciencia, la técnica y la religión.

Monseñor Ruta fue declarado ciudadano ilustre, y últimamente, recibió el premio “Leonardo Castellani” de la Feria del Libro Católico.

No podemos dejar de señalar su aporte a los estudios bíblicos ya que impulsó la publicación de la traducción de la Biblia que realizó monseñor Juan Straubinger, la primera de América Latina, cuyas notas estuvieron a su cargo. 

 Fiel al espíritu del Concilio Vaticano II, aseguraba que “la Teología lanza dos miradas: una a Dios y otra a la realidad contingente, es decir, al hombre, a su tiempo y a las cosas”. Y de esta visión se nutría su discurso, sus textos y las reuniones de los sábados con sus amigos, en donde no faltaba el humor y el comensalismo, tan propio de la tradición judeo-cristiana.

Partió como era él, en forma desapercibida, fiel a esa humildad que lo caractizó, como también su amor y respeto por la vida, a la que defendió tenazmente en todas sus manifestaciones. 

Por todo lo expuesto solicito a los Señores Legisladores acompañen con su voto la presente iniciativa.
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